
La vieja casona 

 

Las penumbras envuelven la vieja casona 

el día lluvioso contagia tristezas, 

unas nubes negras anuncian tormentas; 

y sigo escribiendo sentado en la mesa. 

 

Me siento muy solo; y a través del vidrio 

de la vieja ventana que hay en mi cuarto, 

observo los arboles mecerse en el viento 

y sigo escribiendo mi triste relato. 

 

Por la senda de piedras del extenso parque, 

me parece verla andar en la lluvia, 

con su pelo mojado, pegado a sus hombros; 

y tienen sus ojos brillos de ternura. 

 

Pero la imagino, pues ella no existe, 

se fue una mañana que siempre recuerdo, 

se murió en mis brazos y también llovía, 

lo mismo que ahora y siempre la espero. 

 

Por eso, si llueve, como en esta mañana, 

me siento a la mesa y escribo mis versos, 

y sigo mirando por la vieja ventana, 

e imagino verla andar el sendero. 

 

Tal vez algún día que amanezca lluvioso; 

y la penumbra envuelva la casona vieja,  

la espere en el parque, andando el sendero; 

dejando mis versos y me vaya con ella.  
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